Transcripción de la última carta de un condenado a muerte y fusilado en la cárcel de Oviedo.
Querida esposa e hijos:
Cuando esta llegue a  vuestras manos  no seré mas que un puñado de  tierra.
Escribirás a mis hermanos y les dirás mi suerte.
Te escribo desde la capilla pocos momentos antes de ser ejecutado.
Querida perdóname si en algo te he faltado en esta vida.
Algún día recibirás visita de un amigo mío. Atiéndelo como si fuera yo mismo.
Darás las gracias a los vecinos que se hallan portado bien para conmigo.
Sin mas que decirte recibe tú y los míos los últimos besos y abrazos de quien os lleva en el corazón y el pensamiento.
Marcelino
31 de octubre de 1940  a las 2 y 40 de la madrugada.
Queridos hijos: cuidar y mirar por vuestra madre que es  toda una santa. 
                                    vuestro padre, Marcelino.

Me despedirás de Albina, Gómez, Natalio, Eulogio y familias, Constantina y familia, de mi familia que hay en esa, y de todos los vecinos.
Cuando escribas a mis hermanos de Cuba, que me despidan con un fuerte abrazo de los hijos de mis primos Saturnino y Pedro Julio y su madre.
Adiós querida Anastasia, y que la suerte te favorezca mas de lo que hasta ahora te ha favorecido.
Marcelino Díaz Sánchez.
